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BIOGRAFÍA 

La primera biografía de Juan de Miranda se publicó el 13 de noviem­

bre de 1866 en "El Ramillete", periódico d« Santa Cruz de Tenerife. Ete 

una biografía que no oeteinta la firina de ®u autor. Seis años más tarde, 

en 1872, publica Agustín Millar«s Torres sujs Riografías de canarios cé • 

Ix'breg, ediitadas em la imprenta de Víctor Doreste, en Las Palmas, y ^ni 

(illas figura la de Miranda. Ambas biografías coinciid'e'n en equivocar i* 

fecha d'Pl nacimi'enito del pintor, que no nació icl 17 die junio, como en 

ellas se afirma, sino el 13 de julio jde 1728, según cMista en su partida 

do bautÍÉimo (1). Fué bautizado ®n la iglesia de San Agustín, de la c-oi-

dad de Las Palmas, el 19 de julio ée 1728. Fueron euá padwis D. Framci»-

co (le Miranda y I>9 Josefa Gu^erra. Actuó de padrino D. Pedro José 'de-

Guerra, tío materno del pinitor. Se le puco ipor nombre Juan Buemiaveoí-

tura. 

Las noticiíae que de Mirandia publica Millareis *in <9Ui& Biografías son 

(1) Libro XVIII dfí Bautismos éi' la Parroquia it" San Agustín do 
ia ciudad de Las Palmas, folio 255. 
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«afiii las nviímas que apan'ceiu f,n la reseña b;ográfica de 1866, -̂̂ in qup 

el autor de aquéllaia aluda al anáaúno cronista ilf "El Rami Ut tv". 

El biógrafo de 1866, deispués de hablar del viaje ili'̂  Miranda a K'. 

Peníneuilia, dioe. "Enslm'smado tin el arte, tornóee su carácter, anti'S ale­

gre y festivo, en rnis-antrópicoi y raro. Gustaba de andar ÓOIO, vivía sin 

ariados, y llevaba, a eipmtja)n|za dê  su discípulo D. L u s dñ la Cruz, una 

vida'excéntrica y rara ; comía siempre fiambre y aborrecía toda com'da 

caliontp, vestía de un mi?mo color y «e quedaba meses enteros sin salir 

a la calle." 

Agustín Millares eeoribe: "Su carácter, que cuando joven era fi'stivo 

y alegre, sei volvió, desde siu lleigiaida de la PemíiiBiula, triste, ¡sombrío, ex­

céntrico. Vivía S'olo, sin criarloe y sin familia; CTiisimiismiado isiempre. 

aipenaia se le veía tta. la calle. Tenía la coatumbnei ide vestir de un imijsmo 

color en todas lae •PstacioH'es d'(4 año y de alimentarS'e can fiambres, pue^s 

aiborrecía toda ooimida calienite". Aparte idel saibor a leyenda que' t i m e n 

muchas de lae afirmacionEs qw hemos transcrito, seigún isie verá en el 

decurso de e»te ^estudio, por las constantes coimcidenciiae (le noticias y 

de estil'o d:e amibas biografíae sospeichamos que fué también, Aguiatín Mi­

llares Torres el autor de la biografía puiblicada en "El Ramillete", y a 

que no parece probable que Millareis sie apropiase aquellos datots sin citar 

la fuente, pues habitualmente en sus obras cita loe autores en quienes 

ee. inspira. 

"Di<?en—eiscribe Millares—que hasta se fabricaba por ai mismo Jos 

pinicelee y se proporcionaba los ct^lones por medios mecánico». Es indu­

dable que, a pesar de asbos obstáculos, 'no deamayó «n su •propó'Sito, por­

que ya deisdie eus primeros añaa llegó a aJcanzar urna famia quie Iv colocó 

Cin luigar di«tin;guido entre las escasas ñiotabilidades de Las Palmas" (2). 

Acaso el hecho .más trascen'dflntal de la vida de Juan de Miranda es 

»u vl'aije a la Península y su estancia an ella durante algunos añosi, ya 

que así suiS graudeis facultades pusiéronse en contacto con las .obrasi de 

los grandes maestro®. De la Petnínsuia regresó el artieta con un arte re-

Inovado, con uam modalidad hecha y definitiva. 

Cada una de las dos biografías citadas señala uiBia causa (distinta y 

prioductona del vi^je de Miranda a España. La de "El Ra.mill"t(>" expdi-

(2) AGUSTÍN MILLARE.S: Biografías (i- runarios célebi^es, 2* edicióiu, 
Las Palmas de Gran Camariía, 1878, pág. 267. 
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c;i la ida a la Península, afirmando quo fué ol amor que si'ntía por la 

ip'nT:ura. Las Biografías dácein,, en cambio, qm-- î st« viaje fué cansecurncia 

•dt' una rivalidad amoroea. Millares escribe: "Por este iti^empo parece que 

tuvo lugar -wn suceso desgraciiado entre nuestro novel artista y otro jo­

ven de la misma ciudad, motivaidio por cleT;tos oelois y pretemsionee amo­

rosa» reapecto de ulna dama a qui©n ambos s'oKoltaban. El suceso tuivo 

ooiisecuencias tan imasperadas que le obligó a 'tomar la Kl'etemi!i,nadó/n 

máe gnave de su vida, y la que más poderosameinte debía iinfluir en su 

vocación futura. Miranda dejó la Gran Canaria y pasó a España, donde 

srucesivamsnte y durainte eí largo transcurso de veiinte años recoirrió sus 

pririicipaloe poblaciones, deteniéndose con preferencia e|ni Sevilla, Madrid 

y Valencia, y viviemdo de su pincel." 

Cualquiera qiue haya sido la cauísa de eiste viaje—^nos parece más acep­

table la primeria—'es lo cor to que éste fué decisivo em su vida de artis­

ta. El eistudio mismo de la obra pictórica de Miranda deimwestra, s'-n nin­

gún género de dude, la permanOnicia del ar t i s ta en la Peinfneula, por la 

diferencia qoia se obtierva entre las dos produceíoneis pertenecientes a es­

tas dos épocas. 

La estancia del pintor o(n la Pemínsula no fué tan prolong<ada, como 

se afirma en las biografías de referencia, segúm veremos m4s adelaaiite. 

Por razones que lueg'o se verán, eetamos acordes con Millares cuani-

do afirma que Miranj'da regresó de la Pelnínisula en 1T63 6 1764. 

De retorno de España estoblecióse en Santa Cruz de Temerife. dondf 

abrió su 'estudio de pintor, "damdo principio a cea iimagotalMe colieíoción 

de cuadros, producto de en incansaible fecundidad que llenó las iglesi'as 

y los coKvenítoa y las isalaa de las casas principaleis de la «provincia, te ­

miendo todavía tiempo para remijtir algunos a América, de los cuales 

aum se conaervan varios en diferentes templos y espacialmemte en la 

catedral de Campeche» (3). 

El afán constante de los dos biógrafos de pin,tar a Miranda como un 

ogro, me parece ridículo y defsprovisto de pruebas documentalee. 

A pesar de nueetíais inivestiígaclíones, oo Ihietnos podido avifiriguar el 

maiostro con quiíen Miranda hizo «u aprendizaje, y no queremos foirjar 

hipótesis para no incidiir en. novelierta, launque alífo pudieira deducirse» de 

(3) AGUSTÍN MILLARES: Bingrafias d<' canarios rélcbres. 2^ odición, 
Las Palmas die' Gran Canaria, pág. 270. 
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obras que de él conocemos, pintadae anteis de 5u viaje a la Piínínsula. Pi'-

ro, aun supuesto ineficaz el resultado lie nuestros e¡sfuerzos, no créemoe 

en esa soledad mfuuta de maestroisi oii que ee tincontró nuifs-tro pinitor, 

á e ^ u la andaluza fantasía ide fiu biógiraifo. 

Nada dicen los biógrafos de la famidia del pinibor. "Vivía solo—^escri-

be Millares—ein familia y sim caiadois." 

Y, sin «mibargo, todo esto es falco. D^ Andrea de Miranda, eisposa deil 

pintor Antonáo Sántíhea Go<nzáil®z, pma hija de D. Juan d« Miranda y de 

D- Juana de Ledesma, natural de Gran Cainardia. El matrimonio Sánchez 

Miranda tuvo cuatro hijos. Uno de éstos, Juana, era la nieta predáleata 

did artista, a quien coneuela. acompaña y atiende en aus achaque» y en­

fermedades, y el artista mejora a ésita fni su teistamiemto; y a su criada 

Bárbara Perdomo deja D. Juan de Miranda una onza de oro en au últi­

ma dieposicióiii .testamentaria (4). La fantasía de los biógrafos de Mi­

randa voló muy lejos. 

El primero que recoge la moticia de l a afición de Miranda a la pes'ca 

es Millares TorrSis en sus Biografías: "Cuéntase que «n cus últ mos años 

Ifl doimiinaba la parsión de la pesca, que tan abundante se pri'isenta «n es­

tas .cositas, en tales términos que mientrais cacservaba dinero en el bolsi­

llo pasaba los días cntreg^ado a su diversión favorita. Luego que el dinero 

concluía, volvía a tomar la paleta y pintaba para proporcionarse nuevos 

recursos con que volver a la playa y poder cambiar el pincel por la caña." 

A esta aficirá de Miranda alud*', eoncretamente, Santiago Tejera (5). 

A la procer bondad evangélica del Iltmo. Sr. Ob;sipo de Gran Cana­

ria, Dr. Pildain, deibcmos una copia del acuerdo del Cabildo Catedral de 

Las Palmas, que sirvió de fue'cte a Santiag'o Tejera para la aludida afir­

mación.. Y dice así el acta capitular de fecha 3 dei julio de 1799: 

"El señor Canóinigo Magst ra l dio cuanta d* haber piractdcado (todae 
las diligencias a fin de que rl pintor D. Juan de Miranda hicieise el retra­
to d d ritmo, ^r . Obispo que se ha de colocar en la galería idei esta Sala 
Capitular, se.gún el acuerdo de esite Ca.bildo que ee sirvió darle au comi­
sión para e^to; pero que después de haberle puesto pn eu casa el bastidor, 
y empezailo dicho D. Juan a formar el retrato, por algunos incidenteis y 
por sus ocupaciones en cieirto proyecto de peisca en que parece pi-'efnisa 

(4) Protocolo I.° dr T'i^lnmi'tilofi dr la Igti'sia dn' Son Francisco da 
Santa Cruz die TirH'nfc, foláo 87. Archivo piairroquial. 

(5) SANTIACÍO TE.IEUA: IJ>S <jramlfs rsruUoivs, Maldrid, 1914, pág. 51. 
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Probable retrato de Juan de Miranda, hecho por Lorenio Pastor y Castro 
Museo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Cfr. pág 3 )(> 
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Pj'Cwcitarse cu lo sucfsivo, -x» ha distraído de aqu*! trabajo y cree no lo 
coctinuará; por lo que lo hace preecnte en el desempeño de su comiisión 
a fin de «pie •el Cabildo tome la ipravideaicia que 'guiste, a. lo que se ajoor-
•dó qiue mediante hallarse en ©sta ciudad el pintor D. Luis de la Cruz, que 
acaiba de hacer xxa retrato del señor Obispo a la última pierfeieción, se 
da comiaián al señor Doctoral, en virtud de lo expuesto .por el señor Ma­
gistral, para que haga porqu* dicho D. Luis formie' el retrato a la mayor 
brevedad y segíiii lo quiere el Cabildo." 

De lo transcnito ee deduce que la afición de Miranda a la pe,soa no 

es una leyetnida forjada por su biógrafo, aunque éste haya fantase'ado un 

poco sobre ella. Noe peirm.itirá Millare,s que no creamos en ««e apresu-

rado y cCóniStaoite trueque de la caña por «i pincel y del pincel por la ca­

ña. Adiemás, tmay ibieni pudieTa tratars,e ¡de negocios de pesca, y no «Ke 

divemíiones de ipesca, por las que D. Juan de Miipanida va hacia la playa, 

caña al homibro, como quien Sie dirige a una fiesta... 

Duirautg la última década del siglo XVIII vive D. Jiian de Miranda 

en una casa de la calle de San Francisco, de Santa Qmz di© Tisinerife. Bn 

el documiento que nos sirve de íueintg! para e®te dato s& 1**: "Don, Juan 

de Miranda, de setenta añoe, soltero"; y luego: "Bárbara Peoxloimo, de 

treinta años, ca"iadia" (6) . 

En el año 1798 vía Miranda a Gran Canaria, donde pdaita una Purísi-

ina y un San ífebastidn que se hallan en la Catedral de Las Pail,mas. Mi 

diatinguiido amigo, el Dr. D. José Azofra, Canónigo de la Basílica de ru-

ferencia, me escribe en 1943: "Ein los libros de esta Catedr'al aparece 

comprobado que Miranda pintó la Purísima y el San Sebastián que ac-

tualmemte están coloc'ados sobre las puertas que dan entrada a la sacris­

tía, en el fon<io de las naves laterales del temiplo, tti 1798." Más adelan­

te agrega: "Por tradición sabemos que pintó la Dolorosa qa& lestá eo da 

Sala Capitular" (7). 

En 1799 (stá en Las Palmas, donde, como ya vimos, si' niega a conti­

nuar el retrato que del Oibiepo D. Malniuel Verdugo había eomienzado. 

Creemos que fué en 1800 cuando D. Juan de Miranda com'pró en Sarn-

ta Cruz la casa de que hahla en su testamento, enclavada en la calle do 

(6) Quaderno piiincro (t»'l padrón í^• fiiigri'scs de la Parroquia Ma-
l: iz. Año 1790. Archivo parroquiaJI. 

(7) Carta de D. José A'zofra al autor, fechada el 20 de agosto de 1943. 
Archivo d̂ el autor. 
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San Lorenzo, y vrmlió 1,'a que pospía en Gran Canaria. En ^^sta casa vivió 

el pn to r desde 1800 hasta su muerto. 

Sus achaques y erfermr'dadeu y el coin.sta'iite trabajo fuiTOii agotaiiiilo 

'el crganisimo ilel art¿i-.ita, a d'espeoho de la ©ntereza 'die, ®u carácter. 

El 10 de íeiptiiembre de 1805 otorga Miranda su testamento, que co-

l-ianios a coiiitiniuacióii: 

"Eu (1 nomibre de Dioe amén: Sépase como yo D. Juan úe Miranda, 
natural ile la ciudad ée Oalnaria, hijo legítimo de D. francisco de Miiran-
da y de'DS Josefla de Cejas Guerra, ya idifuntois, hallándome enfermo en 
cama de enfermedad natural que Dios Nuetstro Señor ha sido servido dar-
nio, aunque ein mi entero y cava! juicio, memoria y ratendimie^nto natu­
ral, creyendo como firmemeinte creo en el alto e inefable mieterio de la 
Beatísima Trinidad, Padre, Hijo y Eiapíritu Santo, tres personas distintos 
y oiiR solo Dios verdadero y eni losi demás misterios y| S«fcram«totos que 
tiene, cree y confiesa nuestra Santa Madre la Igie^sia Católica, Aipostóld-
ca, Romaina, bajo cuya verdadeira fe y creencia ha vivido y protesta mo­
rir y vivir como fie] cristiano, tomando por interoOsSora a la Serenisimia 
Reina de los Angele.s, María Santísima Madre de Dios y Señora nueetra, 
concebida «n guacia sin pecaido origimial, y a los d.emási Saintos y Santae 
de la Corte celestial para que imipetren de nuestro Señor y Redentor Je­
sucristo que por loe infiraito^ méritos die su ipreoiosísima vida, pasión y 
muerte perdome mis pecados y lleve mi almia a gozar de su b?atísí ma 
presencia. 

Temeroso de la muerte, que ee natural a toda m a t u r a y la hora in­
cierta, para estar prevenido cuando llegue, diapomgo y ord'eino mi testa­
mento en la manera siguiente: 

PrimeTameinite encomiendo mi alma a Dios Nuesitro Señor, que de la 
nada la crió y el cuorpo mando a la tierra dO' qiue fué formado; el cuaii 
hecho cadáver quiero que sie amortaje en el hábito del Seráfico Padire San 
Francisco de Aeís y se sepulte en •el Coíivento do esta Villa, asisitiendo di 
Beneficio con seis capellanes y las dos Comiunidadesi de Santo Domii^g« 
y San Flnancisco, diciéndome en el propio coinve»to ecis misas recadas el 
idía de mii entierro si «e hiciese por la mañana, y si no, a la siglu.fi'nite, 
pagá(ndose de limostna por éetas a ciaico reales vellón y por lo diemás ía 
limosna que se acostumbra, la que se pagará l̂e mis bienes. 

Ytem dr'jo a las mandas forzosae. Casa Sainta de Jeruisalén, rediención 
de cautivos y demás, a cada uinlo te limosna qwe esté eeñaliada yi íes da 
ca.?itumlbre con las que aparto del diorecho que podrán poreteodier a mia 
bienee. 

Declaro mo haber siíio cacado, y sólo sí haber teinádo una hija naitural 
llamada D* A'Didtrea, que es ya failecida, y fué casada con D. Antondo 
Sánchez González, profesor d<̂  la noble Arte de la Pintura, que ?e halla 
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ausente en la Corte de Madrid, y de cuyo matrimonio procrearom por sus 
hijos leg'ítimoe a D.* Juaca, D.* María y D."' Aintonia, que se hallan en «1 
estado de solteras, y D. Isidoro, que éste está casado, lo que declairo para 
que ocmste. 

Declaro no hacer mamioiria de deiber cosa 'alguna, pero si se presenita-
se documiento tegítimo cm que se acrediiito ser deudor 'de' alguna cosa, man­
do Se pague de -mié bienes. 

Declaro que eíQ manos ide D. Rodrigo Raimón Luis. Presbítero, vecino 
de la ciudad de Cainaria. aibagado de los Reíaiee Concejos, tango el impor­
te de la venta de una casa propia mía, cuiyo valor constará de la misma 
'esicriltuiia y por eu condiuioto lo puse a ipremio de sifti.s par cflenfbo ail estilo 
mercantil, y ios rédiitosi que he tomado conistaráin de redibos y apiuntes 
entro mis papeles, lo que así deidaro para que' en todo tiemp'O conste y 
al que para la venta de la casa indicada lo he conferido «poder. • 

Declaro teiner por hienee ipropios míos la casia de mi ha¡bitaoi6n que 
he comprado hace poco tiempo y tengo satisfecho su valor como constará 
de la escritura a nui favor otorgada ante D. Bernardirio Tapia. 

Igualmenite 'decliaro tener los mueiblcs del adorno de mi caea que son 
propios míos, como tarabiéaii varias pinturas y diseños hechos por mi ma­
no, ide loe que no haigo eispecii'fioaoi'ón así fwir tenerlcis todos dentro de 
mi casá como por constarle a mi nieta DS Juana loe que son. 

Le'go a Bárbara Perdomo Una onza de oro, en remuneración de CuStar-
me asistiendo y sirvi^indo en mi enfermedad. 

Usamdo 'de las facultades que el derecho me pern;ite me'joro en el ter­
cio y quinto de mis bienes, derechos y acciones y futurae isubseciones a 
mii nieta D5 Juana Sáinehea, 'gil neimiuneraeión al 'cariño, esmero y puntua­
lidad con que me ha acompañado y asietidoi eni mis einfermiedades paira 
que lo diisfrube y me tem'ga presente en ^sus oracionee. 

Y para culmplir y pagar las pías mandas y legados que en este mi tes­
tamento deijo diispueisto, 'niombro por mis alibaoeías a la referida mi niela 
D* Juana Sánichez. en isegundb a D. Joaquín Benítea Afonso y eo: tercero a 
D. Enrique Casalón. a todos juntos y a cada uno in solidum, para que a 
lo más pronto y efectivo, lUt mis ibiemes cumplan y -paguein cuanto d^jo dis-
'puesto, a cuyo fin les prorrogo el año 'de albaceazgo al más tiiem.po qUfl 
Ineiee siten. 

Después de cumplido y pagado todo, en: el remaniente que quedare 'de 
¡todos mi'S bine'», derechos y aocáone's y futuras isubs«ciones, finetituyo y 
tnomibro por mis únicos y universaies herederos a los 'expresados mis n etoe 
D.* Juana, D.* María, D.* Ajntonáa y D. Isidoro Sánchez, para que lo hayan 
y heredein con la beindición de' Dios y la mía. 

Y por el presente renovó, anulo, doy por de ningún valor y efecto otros 
cualieisqui'era testannento, oobdilcilo u otras qual'fequi'e'ra disposicianes 
qu'e antes de éste haya heciho por escrito, de palabra o en otra forma que 
qui'ero no valgau, ni 'haigan fe en juicio ni fuera de él, sinio eete que ahora 
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Oitorg-o por mi última y deliib&rada volunitad. que es hecho en la Villa, Puer­
to y Plaza de Santa Cruz de Tciniorifc, a 10 de 'Sieptiembre d^ 1805. Y .el 
oíongante a quieii yo ¿>l infraiscrito Escrilbaiiio ipúiblico 'de niúmfiro de 'la M a 
doy fe, conozco y de cistar ai preiseinlte en su caval juicio, memoria y enten­
dimiento naitural. Atsí lo dijo, firmó y otorgó, siendo tesit:goisi Antonio Ca­
brera, José D4gado, Miguel Monzón. Miguel Morenio Heirnánd^z y Juan 
Antoindo Ortega, veicinoe de esta Villa.=:Juan Buenaventura, de Mirainda 
Cejas y Guerra. = E1 Escribano púibl:co.=Manuel González de Lozada" (8). 

El 12 d'{» octubre de 1805, dicspués do haber recibido los Santas Sacra-

itientos, expira ©1 ilustre pimtor. Manos piadosas amortajan eu cadáver 

com el hábito franciscano, y el 2 ide octubre se le da scipultura eii ej Coiii-

vfnto dip San Francieco 46, Santa C5ruz ée Tenerife. 

Aquel íclía el párroco de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar. D. Car­

los BeDavides, «.scribe este' documento: 

"En dos dip octubre de mil ochocientos cinco se condujo al Comveiii'to de 
San Pedro de Alcántara de esta Villa el cadáver de D. Juan de Miirainda, 
de estado soltero, natural de la ciudad de Canaria y vecino de eista Plaza, 
de ochenta y dos años de 'edad, e hijo lexítimo de D. Franicisco de Mlra'n-
da y DS Joeepha Cejas y Guerrra, todos de aquella i.sla, quie\n recibió los 
Saritcs Sacramentos y rn fuerza de su dlsposiición testtameintana, que 
otorgó a diez de septiemibre (ie este año a r t e D. Manuel González do Loza-
da, Escriibaiio d,e c-sta Villa, se procedió a 'Su enterramiento siê gú̂ n su vo­
luntad y por ser así lo firmo. = Car]os Bemavides" (9). 

En el año 1806 hallamos a la niieta del pintor, D9 Juana Sámchez, vi­

viendo on la casa donde murió su abuelo, .einiclavada v^n la calle de San Lo­

renzo. Ein la fu'e.nte idie que nos iseirvirnos para eete dato, se lee: "Joiana Mi­

randa, soltera. é(\ ven te años. Bárbara Perdomo, soltera, de ci'iicuenta 

años» (10). 

D. Carlos Benavides, que es quien escribe el documento que nos sirvo 

de fuenti' para esta noticia, exageró Aquí la edad de la criada de D. Juan 

de Miranda, pues no están acordéis estos cincuenta años de ahora con los 

treinta con que aparece r<n 1790. Bn cuanto al a.pellido con que designia 

Benavidos a la nieta del artista, cabe la eiíguiente hiipótesi®. Ptptr seT D* Jua-

(8) Protocolo í.» (tu' TcsUimi'i>.los th- la ff/li'nia dr Son FriDtrisra dr 
Snntn Cruz ifr Tnwrifi'. folio 87. Archivo parroquial. 

(9) Libro I ár Di'futvciortfis de ^'u('stra S^'ñorn (fel Pilar, folio 24. 
Archivo parroquial de San Francisco. 

(10) Libro qnnrto é< I padrón dr- ffltigrrsrs d'/r', la Tqlcsia de Niit'strn 
Si'ñnra dd Pilar. Año ISOB. Archivo de la Parroquia Matniz de Santa Cruz. 
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na l,a nieta preidliileicta del airti&ta, y por el gran .prestigio •l\^; que 6u abueJo 

gozaba, la designaríain sus conitemporátieos—caso muy frecúbrate—con el 

apellido del pintor, cleeiginación papular que recoge D. Carlos Benavides. 

En este año de 1806 vive-n, en casas irimediata.s a la de D* Juainia Sán­

chez dos de los tesitiígos que figuran «n el testamento del pimtoir: Juan 

Antonio Ortegia y Miguel Mioinzón. Eete pra Rocaudajdor de los Gramos de 

la Mitra (11). 

Seis años más tarde, el 23 dio mayo de 1812 muiere en Sainita Cruz de 

Tenerife una herimiana de D. Juan de Miranida; D5 Rosa de Mirainda Cejas 

y Guerra, natural de Gran Canaria y viuda de D. Pedro Rodríguez. Fué 

enterrada en el Cemeniteirio de Saín Rafael y San Roque (12). 

II 

OBRA PICTÓRICA 

Existen en el coro bajo del Coinvonito de Clarisas de La Laguna los ro-

tratos de dos -peligiosas, pintadas por Juan de Miranda. Lsís rotratailan 

ison Sor Juliana Caitalina de San Iswloro Machado Chávez y Sor Alndrea 

de la Cruz do Saiíta Rosia de Viterbo Machado y Ohávez, que eran he'rma-

inae y que Hacieron en el Realejo |die Arriba el 4 de aibril ide 1694 y el 9 

de enero de 1699, re.'ipectivamente. Eiraní ambas religiosas profesas de co­

ro. Murieran en el Convento ide Santa Clara df: La Lagqna el 28 áe 3iio>-

viemibre de 1749 y el 12 de octubre de 1749. 

El retrato de Sor Juliana, que Tnicic ¡poco más de un metro de altura, 

fué hecho después de muerta la religioea. 

La fina mano derecha se apoya, abierta, sobre el pe^ho. En la mano rz-

quierda sostiene un lubro semiabierto y em él initroducf» el dedo índice. Las 

manecillas idel lilbro eistán llevantadas. La figura de la m^onja aparece i-̂ obre 

un fondo grisáceo, que luce ila gracia de unas arcadas gótiraa. La cubierta 

del libro que Sor Juliana tiene ein. su mano es de bellístima tonalidad iber-

nueja oon adornos de oro. A la derecha hay una mesa cubieirta con un rojo 

tapete, al que decoran dáibujoe aimarillos. Soibre la mesa ise levanta, isobre 

una ipeana, un Crucifijo, y hay, además, en aquélla disciplinas, educios y 

(11) Libro quarto dd padrón de fi'iígrf'ses df la Iglii\sia de Nuestra 
Señora dH Pilar. Año 1806. 

(12) Libro II di' Defunciones di' la Parroquia de San Francisco^ fo­
lio 72. Archivo parroquliaí. 
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ui;;-. calavera di' garandéis caliidadr®. El contraisbp ©ntri' loo rojos y los blam-

coH y amarillos iis digno d« sulbrayawe. All ver leete retrato recen damos 

de pronto—^sin qup eiato «ada siginificiu©-—«wia Naturaleza mwrta, dp Cé-

zainnp: mondas calaveras sabr{> fondos rojos. El rostro de Sor Juliana eetá 

más envejecido que el de Sor Andnea de la Cruz. La rigidez de la piel, al 

color amarillento del rostro, la mueca de los labioe miuertos, sin olasticK 

dad, contraídos y p*>g-ados isobre los die'ntes, parece lo mejor resuelto d» 

lo que allí se propuso resolver Miranda. Aquel cuerpo es, en eifecto, un ca­

dáver. La monja está vestida de niegro, y 'ai rastro sirve die marco la blanca 

nitidez de las tocas. Un gran rosario do aiieg-ras cuentos pejKle de su cue­

llo. La religiosa está retratada de medJo cuerpo y (ii> tamaño natural. P'ue-

ra de las ndtas rojas d*! libro y del tapete, la entomacióo del retrato esiá 

hecho a base de blancos, grises y negros. El velo negro de la monja está 

echado hacia atrás. Una blance cartela que aparece (?in la parte inferior 

del cuadro nos dice quien es la retra'tada. Elflte ólieó, ejecutado en 1749, tiei-

ne la firma de su autor «n una inscripción que dice: "Joamnes de Mi­

randa". 

El retrato do Sor Andrea dê  la Cruz, de las mismas 'dinieineiiones del an­

terior, muestra a la reitratada vestida con su iiiegro hábito y su blamca to­

ca. El largo rosario que p^nde de «su cuello va a perderse en las f mbrias 

4e isu hábito monjil. La mano izquinirda se abre y apoya isobre el pecho* 

Con lia mano derecha sostieincí un libro de megras cubiertas decoradas de 

de amarilloe dibujos. El l 'bro está cerrado y es rj^ayor que el libro rojo 

que hay en la siniestra mano de Sor Juliolna Catalina de San Isidoro. Sor 

Andrea, como Sor Juliana, tii'nie eni el exitremo de la blanioa toca un lazo 

que se aibre como una margarita fúnebre. 

Sobre una miCS'a ide megro tapíete ha colocado Miranida un reloj de afC' 

na, toda hecho de rojas tonalidades; un. Crucifijo, utios cilicios y unais d s -

cipinaá. La tonalidad rojiza del reloj de arena no posee la lumiinoea ento­

nación de las bermejas cuibi^rtas del libro de que aixtes hemos hablado. 

Detrás 4e la reliígiosa yérgueee, perdiéndose len la parte üuiperior del re­

trato, un gran fuste estriado. El fondo del lienzo 'Os igris. Predomiiiian en 

este óleo los negros, hlanioos y gri.ses. La entonación gemerail es la miema 

del lienzo anterior. La paüiidez de las faccioneis y de las manos, verdadera­

mente cadavéricas, está miuy biem conis^uidai. Sobre la roesa, ya descrita, 

voso una cartela que dice quién e» la pOirsona a quien Miiranida í'.'trata. 
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Este óleo, real i zado fn ootuibre de 1749, está f ¡Timado. En una iiiiscri.pción 

6e lee: "Joannes de Miranda, facit".. 

El hallazgo de estoe cuadiros, hecho por el que estas líneas escr be, pro-

yC'cta nueva luz sobro Juan de Miranda. Pkiitaidos' estois retratos (Mi ha. 

Laguna en 1749, •deniueetran que ¡no ps cierto lo que Millares afirma de 

qu« inuo^tro aTtistia estuvo en la Peníiisula veinte años, de donde retornó 

en 1763 a Canarias. Dan ellos, además, a conocer la .primera época ,ds Da 

técnica de Juan de Miranda, quf cuiainido loe pinta frisa er,. los veinte y seiis 

añoa de edad. De es'tas abras i'nf ¡ére®p que Miranda fistuvo en, la Penínsu­

la a lo sumo una de-cena de años. Esita labor pictórica acusa ti gusto p^or 

las 'tonalidades frías, pericia en el dibujo y doimsiecución. de ca,lidlades y 

gran ccnocimiento de las materias r'^ligiosas. EXplícainse, aJranátí, la finu­

ra -lie dibujo, y la fría einitonación, de la iprimiera época (leí su id'Sdípulio 

D. Luis de la Cruz, tempeiramento de artista comipletamíMite düvereo dolí 

de otro discípulo de Mira'nda, el yPr.no de éistie, A,ntonio Sánchez González, 

autor del cuadro Las Cortes d'' Cádiz, de que Sánchez González habla mi 

una de sus cartas. Abren eetos óleíois un nuevo e initere'sa'nte asipecto de M 

labor pictórica de Miranda: su cualidad de retratista, que pudimos viislum-

brar en las figuras de Carlos III y de su ministro D. Manuel <!,. Roda, exis­

tentes en La Purísima (f-c Corlas III, obra que posee el pintor tnerfeñ'o 

Pediro de Guezala, y que conocimos antir.s de estos retratoe del Convento 

do Clarisas de La Laguna. 

La Purísiriui di' ('orlos III es acaso, ei no la primera obra que pintó ej 

art ista una vez eistableci-do e-n Samita Cruz, una de las primeras qui' realizó 

deispués de su retorno de la Península. 

Va a probarnos este lienzo, que, aunque no está firmado, OíS indudable­

mente obra fie Miranda, qup r-s exacta la fecha que Millares e'eñala acerca 

del regreso de D. Juan a Canarias. 

La Purísima dr Carlos III está magistralmente' coniceíbida, compuesta 

y pintada. Tal como se ejecuta la obra de arte cuando el artista está po­

seído del tema. La forma acusa sioimpre ese momento d©l artista, y es di­

fícil, por no deioir imposible, escamotearlo. La iinspiración no puede- disii-

mularse, porque se flesiborda de la forma. Quiere decir eisto que Miranda 

ipirrtó el cuadro de que tratamos reicién realizadk» el hecho que plasma y 

como testigo del mismo. Eil te.ma de L« Purísima dr Carlos III ocurrió en 

1762, y es en 176S-1764 la fecha que Millares señala como época de retorno 

rted artista a su tierra. 



325 

I'inteTésanos aabes hac^r observar q.ue basta un paralelo tvntrii algunas 

ea;bezae de esU} cuadiro y «tras dri gran lioinzo ciei Nacivw'nto, de la Pa­

rroquia Matriz, para que no quede la miejior duda d& que evs un mismo ar­

tista el autor de amibas obras. 

En La Purísima dii Carlos III plasma Miranda «ni 1763 en Canar'ij s 

aquello 'cie que ee satuTÓ en la Peiníosuia cin 1762. 'La Purísima de Car­

los III es la mejor composicióa miariana de nuestro biografiado. Su maes­

tría de coloriisiba, su coniocimieinto del dibujo y su imgeimo para compoinCT 

esitáii paitentes aquí. 

Coneta el «uadro d* tres par^tes. En la supeirior pintó a. la Santísima 

Trinidad. A la izquierda Jesucristo con la Cruz cnitre las mainos. En el mie­

dlo el Espíritu Santo en forma de paloma. A la derechia el Padre eterno, 

que apoya eu mano izjquierda eu el g l̂obo terráqueo que csitá a sus pies, y 

que con eu mano dere>eba señala hacia la Santísima Vimgen, cual si Miran­

da huibieira querido así dar plasticidad a elsita frase de la Sagrada Escritu­

r a : Al) detcrno itráivala sum. La figura de Cristo no «s de lo más conse­

guido del óleo. La ded Padire eterno, MI cambio, esitá acaibadla. Tiene aire 

miguelangesoo, barroco. La cabeza y las manos <le esta figura, hechas con 

Icívas toques, t-.on sencillamPtnte admirables. La túnica y el man'to tienen 

revuelos barrocos. El Padire eterno, que se sienta en una ivuibe, envuélvese 

ein un manto verdoso, y uno de los extremas de éete se ag ta lleno ile mo-

vimienio. 

En la segunda iparte surge la Virgen sobre una nube. Tiene- a sus pies 

la luna, y con éetos aplasta la cabeza de la serpiente. El píe derecho rs 

de graT> solituina y maestría. La Vingen Viste túnica blanca, toca codor sie­

na, como en casi todas las Purís^.miais de Miranda, y manto azul. La Vir'-

gen está 'Cn escorzo. Un ánig©l, graci asíame nlte vostido, recoge uno de los 

extremos del manlto, y muestra en siís manos una palma, temía frecuente 

y simbólico en la ^pintura maníanla, principalmente e*n Murillo. 

La iparte más iiuteireeante del óleo es la inf'erior. por la ma€;stría en la 

disitriibución de las masas, por la gracia de' las figuras, por lo isimibólico 

de la composición y norque «B diondiP se hallan los mejores toques de color 

y de luz. 

A la izquierdia aiparece una mesa con «ugerenicias de un. fraigmPinto die 

fuate, y que tiene una hendidura en una éí\ sus ari'Stas. Sobre «sta mesa 

puso el ipinitor 1» Coirona real de Etepaña, y el escudo de ésta ee adhiere a 

una de las caras dle la columna. Sobre la mesa hiay UQ ;pánoel manehadol 
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con P1 mismo calor con que se pilcten en uin cantpil paliaibras de Ja Lotainía 

llaiirabana: Mater Irímaculata. Junto a la mesa e-sltáni dios personajes: «1 

Rey Carlos III y S'U miniísitro D. Manuel de Roda. Éste t¡'On|e penrtnente del 

cuoillo, por moilio de uria cinta azul, u'n medallón, que osWnta oon igracia 

de miniatura la efigie de lia Virg'en li geramenlte esibozada. El mipdallón es 

obra dp finura y eleigancia. La p'erna izquierda de D. Manuel de Rodai 

enfundada en blanicia media de seda, está gallairdameínite' h ^ h a y con mu-

ohae caliidaides. La sruavidad, bitillo y transpareincia de la seda no pusd'eín 

hacerse mejor. Miranda dwmiiniando siempre la ejeouo'óni de las t^las, en 

las que fué maestro. El Monarca tieitije '^n sus manos ulna cautela ©n la que 

ee léein estas dos palabras: Matfr Inmaculata. La icaibeza de Rey posee 

ibrío y fuerza expresiva. A la lizqui'©rdia hay uina mesa ííuibienta coini un ta­

pete color mairrón. A ella sa sientan dos franciscanos que dirigen sus ojos 

bao'a la Virgen. Los doe religiosos esitátoi en uní momento de éxtasis. Tie­

nen en I9UIS manos sendas plumas y Mtoros albiertoe, que sie, apoyan m la 

meea. Cerca de ésta hay un ánigel, llemo die gracia, que, en actitud oort '-

sainia, sostiene en sus míanos el rojo birrete áe< uno de los franciecanois que 

allí están extáticos. Estos religiosos son frailes de campanillas. Un, gol­

pe de luz ilumina el rotro del fraile máfi condecorado. Éste viistp de blan­

co y rojo, aunque a través de los blancos encajéis sp tranisparenta el há­

bito franciscano. Bajo el bermellón de su muceta cardeMaldoia eei puso un 

blanco roquete do encajes, prámorosamente bordado en sus exltremos. Do 

la espalda de eete porso'iiaj.e se desdobla la elegancia de ulnas aias. Estií 

golpe de luz que lo ilumina la fri'ntp (ÍS el m'smo que aparece eni un per­

sonaje del Nacimiienlo de Cristo de la Parroquia Matriz die esta ciudad. 

El otro franoisoano vístese más modestamente. La estameña de San 

FraCidisoo de Asís cubre su cuerpo. El personaje de la maceta cardfvnalicia 

eetá plasmado con cariño «uimo. Ambos reiCgiosoa tieinien actituid y. aire 

(de doctores. El fraile de 'las alas 'cs San Buenavenitura. El pi'ntor ^que 

ha ejecutado este cuadro, llámiase Juan Buenavenitura,. Acaiso por ello eis-

tá con tanto igusto hecha la flgiura d«l primer religioeo que aquí aparece. 

Este francisoa.no ha eecrtto cosas profundas y bellas acerca de l^a Virgen. 

Se 1« apellida el Doctor «eráfico y els una cumbre de la Orden francis-

caoa. 

El otro religioso, que ha nacido en Escocia, «s aibisimio de eiabilduría. 

Enseñó en las Universidades de Oxford y Pairís. Es Juan Duns Escoto. 

http://francisoa.no
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Se le llama ^\ Doctor sutil, el gran defrnsor ili'l dogma de la Inmaculada. 

Sus obras .rebasan de sorpremdente profuindidad. Tuvo un séquito faibu-

loso de diiscípul'Os. y cu fama recorrió toda la reiloiídiez de'l plameta. Fajtio-

30 fué—y Silgue siendo—isu argumento en pro de la Inmaculaida Coiicep-

oión de lia Santísima Virgen: "Potuit; diecuií; ergo fe«it". Y así iTa y así 

es, y, siglos deis^pués, el gran. Pontífice Pío IX Ir- dio la razón. 

Con este lienzo rinde Juan de Miranda un espléndido homenaje a la 

Orden franoiecana y a España. 

Una vê z descrito <>1 cuadro, explliquemíos su .•̂ eintinio. 

Esitá aquí Carlos III, porqucí a .sus instancias el Paipa Qiemenite XIJI 

concedió u^' Br©ve que camfirma el Patronato dî  la Virgen en 'todos ios 

domimiioH dr̂  Bsipaña. Bsitá aquí, porque cuand» inisitituyó la Reial y dietinh 

guida Orden de Carlos III, (bajo la protección de la Viingon, unió a ella la 

Junita do la Purísima Concepcióln, que se había fundado en la época de 

F&lipe III. Bata aquí, porque a sus imstancias se obtuvo e'l Bre.veí .en que 

se manda que el Oficia y Misa iS'egú'n «e reza por los franciecanos, se. 'C'x-

itienda tanto al clero secular como reiguliar de las Españae e Indias en 

i'l día de la Furísima Concepción y su Octava. 

Carlos III mandó erigir en Ñapóles una pirámide en honor de la Pu­

rísima Concepoióni. y consiguió quei a la Leitanía l'aurelana se añadiese la 

¡avocacióin Mnter Inmanilata. 

Por todo esto, aparece aquí la columna, y la cartela, que en sus manos 

itienc el Monarca, donde ee lee la citada invocaoió.n, y los franciscanos que 

en la tercera parte dol lienzio -surgen extáticos. 

Junto a Carlos III esitá el p(^raonaje de la casaca, del medallón y de 

las medias de sieda, porque fué D. Manuel de Roila quien, en ;rombre. de 

Garlos III, de quien era miiiinisitro, solfcitó lo aiitesi re^ferido. Y también 

esitá aquí porque, .en nomibre de Carlos III, camuuicó al pueblo eispañol lo 

concedido por Su Santidad. 

Todla la obra i-s fruto de un artista que sabe lo que hace, ba colora­

ción no sie parece ya a la de 1749. Ha iganado el pintor em finura <libu-

jística y en las toques de luz. Predomj oaa aquí ios tonos cálidos. El via­

je, pueis. de Miranda a la Península le ha áidlo beineficioso y fructífero. La 

IJintura canaria ganó mucho oam ello. El arti3ta 'está ya hecho. 

D. Bartolomé Antonio Montafiez, que mació en Santa Cruz en 1714. 

fué capitán y alcaide deil castillo de Nuesitra Señora de Candelaria, em el 
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pueblo del mifímo nombre, donde murió el 16 do febrero de 1748 (13). 

Entre las dai!acio.nfis que este oristiano capitán hizo a su ipatria f i a ­

ran el obelisco a Nuesitra Señora de CaniíJelairia que i>.e 'levanta etn la Pla­

za de la Candelaria de esta capital; uiti altar para la Octava dieil Corpus, 

un Cristo y un cuadtro de Mirawla, que se hallan en la Parroquia Matriz. 

De eistas donaeiones destácase para mf—amador fervoroso de la pim-

tuira de Miirandia—^el cxiadro del Nacimiento de Cristo que decora la Ca­

pilla del Bautisterio. Reaa así la inecrápcióoi que el óleo ostenta: "A la 

devoción del capitán D. Bartolomé Montaiñez. Año de 1773. Juan de Mi­

randa lo pintó". 

Es un cuadro de grandes .dimansiones coiu imuchedumbre de figui'as, 

donde abundan los ocres, bermellones, azules, verú'eis y carmijics. Es obra 

de grandee alientos barrocos, con ese barroquismo quie trajo Miranda do 

su viaje a la Península. Ca&i todos los personajes—-que son ionumera-

bl'̂ S'—'&Q mueven con ritmo admlirableí hiacia la derecha, donde palpita el 

Misterio navideño. Aquí hay figuras de relevante realismo, como la di' 

un pastor que, situado en primer término, porta un oord'srillo; y oU'aá 

de finura italútana como la de' un Profeta, colocada también (,n primer 

plano. Un muchaobo con una antorcha—Has toas enceiiididas de que habla­

ra el marqués de Lozoya—ilumina paute de Ha (isicena. Figuras barroca­

mente 'esculpiidas venise aquí, con cecorzos y trajes en revuelo. Todos los 

ipe.r6onajes esitán en perennr* di.namicrdad, como exaltados por el misterio 

que contemplan y adoran. Eriergía, fuerza, movimiento, dibujo, color, mo­

delado: todo es aquí admirable. Bl cuadiPO es una sijifonía de coloree. Mu­

chas veces he contempladlo eiste cuadro, poco anteis 'del atardeí'e.r y ento'n-

ccis el óleo es una fií'sta cromática para loe ojos que saben ver los co­

loréis. Bs ríate cuadro, bajo la gracia tectóaiica, sueña la gracia navideña. 

El yerno de Miranda, Antonio Sánchez González, hizo una copia da 

este cuadro, 'según hemos oomprobado, pues en ésta aparece la f rma del 

artista. Este óleo fiiígura eni la colocoióin privada de la imadre de D. Pedíro 

Tarquis, que ¡creía este cuadro fruto del pincel da Miranda. En una ins­

cripción, un poco borrosa, que tiene el lienzo, leí a través de una lupa lo 

siguiente: "Lo pintó Amitonio Sánchez", ba copia mo tieme la maestría del 

original. Antonio Sánch^iz copió ej cuadtro de siu suegro introd'uciendo al^ 

(13) Libro I¡ (!'' Di'funrioncx df la Parroquia di' Canifelaria, io-
l'iin 9.R lio 86 
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gunas variantes. Juan de Miraudia e* superior a eu ycrao en todo. EP. 

otro lugar he descrito este cuadro y estuidiado las diifepeuoias entre l'a co­

pia y el origtinal (14;. 

Ed tema del Nacimiento ifc Cristo fué muy del gusto de Miraíida. En 

La Laguna y Tacoroiite hay dos óleos suyos sobre este motivo, inferiores 

al reeeñado y que reicuerdan un poco a. Rafael Mengis, En. el it^weir plano 

lie P^tos NaciiTMXntos apariaceii los epiísodios bíiblucos que: tanito compia-

ceu 'a Miranda y que son como iliuiStTaoiornee del tema que marra el 'artis­

t a : un coro de ámgeies que anuncia a un grupo idiei paistoiicillos la Buetna 

Nueva. Estoe ibreves e,p:soddo9 aibundan en los cuadiroa d» SUB Purísimas, 

D. Arturo López die Vengara posee un óleo <le pequieñais dameiiaiones: 

Estudio da cabezas, casi iigiu'al a otro que existe en el Muise© Mu'aieipall 

de Santa Cruz. El primero oetemta esta linsoriipcdón: "P. Miranda, pintor 

det S. M. «1 Rey Carlos III". Aunque tengo por apocráfica esta, i.'nsicrip-

ción, ¡por laiá razonitls iiwiulbitaiblos que di al pasieedor d«l cuadro, pudo ha­

ber sido Miranda pintor de Garlos HI durante su permaái«in<áa en la Penín­

sula. Pero no tengo ninguna prueba de que, en efecto, lo hayia sido. 

Dos pequeños cuadros de Miinaiida sobre temiais religiosos existen en 

el altar mayor de la Oapilla de la Venerable Orden Tercera de esta cia-

dad: Pi'eruiimiento de Cristo, donde comtinúa el t®ma <te las teas encen­

didas, y otro con una figura toda hecha en rojo. 

Ka desicubieirto en el Convento de Santa Clara de La Laguna otro re­

trato de una monja, fechado en 1757, quei míe jyarccé obra de Juiain de Mi­

randa. Si efectiviameante lo es, ya ven niu'estroe ilectores a qué número que­

dan reducidos loe veinte años señaladlos por Miillares Torres. 

Tres cuadros aitribuíd'os a Juan de Miranda hay en el edificio del Go-

bi'erno Civil, antiígua residencia dg la cspJéndMa familia de loe Rodríguez 

Carita: Asctnsión del S^'ñor, Entrada de Cristo icüi J^rusalén y Expul­

sión de los mercaderes ¿íqi templo. El mayor de estos lienzos acusa in-

ítoencdae die ila escuela veneiciana. Las telas, el modelado de las cabeza», 

la maneira de colocar las fi,gurias y dliatribuir las maSias poaien de relieve 

una gran maestría. Los otrosí dios, de letoitonación d'iistinita, traen la belleza 

(14) S. PADRÓN AGOSTA: Un óleo de Antomo Sánchez. "La Tainie" die 
22 de 'Sieipitiemibre de 1945. Si el leotor diesea ccmociGr má® 'iioitioias acerca 
de Anltooiio Sánchez Gomaál'e'z le^ nuestros artículos El pintor Sánchfis 
en Cádiz y El pintor Sánchez Gonzáilez, puibüicadlois «n "La Taidle" del 6 
die agos*o de 1943 y el 28 de julio dte 1945, respectivamemte. 
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de un bello paisaje bíibliico y el acusado t'seorzo ú& un chico que, ÍIMTVÍO-

so, sie arroja al suelo piara coger las moniedae diispersas eu el pavime'iito. 

En 1774 pinta Juan die Miranda un cuadro dte San \CristobaL, que d"> 

cora la ermita de Niuestna Señora de Regila de Santa Cruz de Teiiierife, y 

cuya fecha aparece en «ifras de ooJor nfiígro en la parüe posterior del lien­

zo. Este óleo es dleí Miranda de que; t ra ta Alfredo de Torre®, del Miran­

da de lia irregiiilairidiad, die Ha prisa y la desgana (15). Ainte eiste cuadro 

ea la prdmejia v'Sz que tengo que decir de una obra de Miranda: No n\ii 

gusita. 

En el año 1778 ptosma el artista IM Purísima del Niño, qucí i.s(e vc' en 

•PI larchivo parroquia;! -de Nuestra Sonora (lie la Conoepcidn de Santa Cruz, 

cuya fecha y firma d'eecutorimos e;ni 1943. El reaüsimo 4*1 león sobre quo 

96 asienta una áulica matrona, sínubolo de Els^paña y i'uvuieiltia en la mag­

nificencia de regio traj'e, es una de las mejores cosías del cuadro, así co­

mo los episodios ¡bMicos, hechoe con levedad y imaeistría supremas. 

Un ídiesaprensivo oubrdó con piíiideíadas amiarillae parte de las carnes 

de la matrona. Quiso aer más puritano que Mixanída. Se le puede perdo-

inar au osadía, en honor a la pureza de intencióai quei tuvo al hacerlo. 

Los ángeles y querubines de las Purísdim'ae de Miranda .son (Siiempre 

lo mejor de sus Meinzos. En este óleo predominan ilos ttoios fríos. El dibu­

jo, como aiemiprie, magnífico. Una inscripción hay en i'i cuadro: "Joaiines 

Miranda feoit. 1778". 

D. Arturo López de Vergara posee una abra de Miranda, qut' yo he ti­

tulado La Purísima de la tiara. El tema es parecido al dell cuadro ante­

rior, auinque predominan en éstp las tornee cálidk>9. La Virgein no tiene el 

Niño en sus brazos. La matrona está aquí peor colocada que en La Purí­

sima dd Niño. Tiene este óleo un maravilloeo grupo die áuigeles y queru­

bines, que Mirainda yinta con arte suprietmo en sus temas marianos. Sur­

gen bellísimos arreboles, perfectamente oaniseguidos. I>etrás' de la Vir-

igan'—cosa frecuente en eistoe tomas de Mirandia—aparece 'el di&eo del 

Sal. Un grupo de ánigielee que, raudas, hacia el cielio llevan la t ia ra papali. 

El diinámico impiulso de este grupo está itatalmente togrado. La Virgen 

ostenta la toca color siema, que usa cas'i siempre Miranda en sus Purísi­

mas. La figura de la Santísima Virgen deecuella por su elegancia y es­

beltez. Sus manos crúzanse abiertas «obre Pl pecho, al modo que ee vCín 

(15) ALFREDO DE T O R R E S : La pinUira '"n Canarias. La Laguna U" 
Teinerife, 1943, páng. 14. 
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on la Concepción de José 'de Riibeira, a quiem su hija sirvió de modelo 

para este cuadro. Están en La Purísima dlc In tiara lais mejore-s íiubeiís 

quo pintó Miranda. Loe áng'eles son bellfeimos. Desde que comenzó Mi­

randa este ole» hasta que puso en él rl último toqup die toz, isu miumien no 

decayó mi uto sollo momento. En eiste lienso, como en algunos otros da 

Miranda, par«ce advertireR una previa preparación rojiza, a la manera df* 

Jerónimo Rodríguez Bsipin<3ea y Pedro Orrentoí, pintores españoles del 

sig-lio XVII. 

Tieine otra Purísima de Miraocte D. Oreates Trujillo, fn la. que se re­

piten ios 'episodios bíblicos de La Purísmvi d'-l ^'iño y La Purísima df 

la tiara. La figura d)e la Virgen, es d.p vigoroso rr'lieve, y los ángeles y 

queruibines son magiisltraílee. a excepción de uno qu'' está allí y que TMJ 

debe estar porque mo lo pdn.tó Miranda. Dfbemos subrayar que en este 

óleo refulge adimirablemente el azul caraoteríetico de los mantos die laa 

ConicepcioinifS de Juan dio Miiramida, az.ul inconfundiible. El cuadiro de ref-e-

rencia perrteinieció al oratorio de la Baronesa de Ohaues'eT'iau. em cuya re­

sidencia ee celabraroii fiestas, y siaraos risípiéndidos, alguno de los c í a ­

los fué descrito por la pluma evocadora de Franoii^^co Fernández Bdthein-

court, el autor de Principps y cahaUfrns. en 1874. " ^ 

D* Conccpcón Qoesada EJepino conserva uma obra dp Miranda: La 

Purisimn (lid espajo, e.n lo que lo más conseguido es um grupo de ánge­

les que hay a la izquierda. El más pequeño de éstos sostiene un espejo de 

refuligncias metálica», en e] qu,i se refieja el rostro dê  la Virgen, y vueJi-

ve la caibeza hacia atrás para buecar el objeto quP' el espejo reproduce. 

Otro ángel del grupo, con su diminuto dedo índice, sfñala el rostro de la 

Virgen quje el espejo recoge. La imagen ("-̂ tá levemente esbozada en éste. 

El Sr. Kurt Koppeí tiene, en su valiosa colección., dos obras de Juan de 

Miranda: una Dolo rosa y una Purísima. La Dolurosa es de influencia 

murillesca. IM Purisima parecí* estar ine-pirada ein Vakiósi Leal. Ésta es 

uitia de lias obras ilo más interés de Miranda. Fué propiedad de D. José Ro-

ilríguez Mou.re. 

En una sala del Museo Muínicipal hay dos óli'os di • la Virgen, atribuidos 

por alguinoe a Juan de Mirandia: La visita do la Virqm n su prima S'ui-

tu Isabrl, donde se vt una mujer que no tiene por qué Ci^tar allí, y una 

Coiirepción 

En la iglesia dfl Nue.stra Señora de la Concepción de La Laguna i'xis-

te un .cuadro, Moisés harirmio brotar rl aqva ilr \a roca, que Rodríguez 
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Miouire y Allfredo de Torre,.s atribuyen a Juan de Miranda (16) y Pedro 

Tarquis a Pouesin (17) 

No diebe sorpreiMlernos la última atritoción, pu^s tamibién ci cronista 

Felipe Miguel Pog'g'i Borsotto atribuye a D. Diego de Velázquez los treg 

óleos que reipries&ntaii a loi* Reye.- Magos y que ee hiallau em una de las 

capillas de la Parroquia Matriz de Santa Cruz (18). 

Se atritouyea a Juan de Miranida uina Huida a Egipto y un Via Crucis 

quiü decoran la Capilla de la Veneraiblí' Orden Tercera de esta capital (19). 

D. Mianu«i de Oeisu'oa posee en su rica coleccióni de áiea& UE cuadro de 

Juan do Miranda pintado un año ainite» de su miuerte. Representa a las 

cónsules romanos Junio Bruto y Colatino eelnteiiiciando y dando muerte ,el 

primero a sus hijos Tito y Tiberio por oonspinar conina la República. Ee 

copia de uin grabado del C(*mpit')idio de la Historia Universal, de Anque^ 

til, tomo IV, pág. 216, lámina 8, trad'ucida por Francisco Váaqu«z, Ma­

drid, 1801 (20). Este lienzo ostenta la eiguienibe inBcripeióin: "Juan dn 

Miranda, de edad de 81 años, lo pintó en Samita Cruz de Tenerife^ a. de 

1804". 

Agojatín Millares Torre», em eu ya citada obra, afirma que Miranda 

pintó en Sevilla un Descendimiento ííei la Cruz; que en un canveinito de 

Mérida existía una Santa Cecilia debida al pimcel ,de mieetro artista, y 

qu« ésibe .enviaba cuiadros isuyos a América, principalmente a la Catedrail 

de Campeche. 

Juian de Miranda, en colaboración co« Francisco de la Paz, decoró la 

Capilla mayor de la ya desaparecida iglesia de los Remedios de La Lagu­

na. La fuente de donde tomamos esta notiicia, aunque es tanónima, la cree­

mos fruto de la plluma del art ista y ibibliógrafo lagunero el presbítew) 

D. Antonio P®reyra Pacheco y Ruiz (21). 

(16) RODRÍGUEZ MOURE: Historia de la Parroquia Matriz de La La­
guna, La Lag'uBia, 1945, pág. 225. AI.FREDO DE T O R R E S : La pintura eyi 
Canarias, La Laguna, 1943, pég. 14. 

(17) PEDRO TAHQUIS: El milagro de las aguas. "La Tarde" de 17 y 
18 láe agosto dte 1938. 

(18) F E L I P E M. POGGI BORSOTTO: Guía histórico descriptiva da- San­
ia Cruz de Tenerife, 1881, Mlbro 1, caip. I, pág. i64. (Bn ©site capítulo ee afir­
ma también que Juan d'e Miranda era natuiral del Pu^erto die la Cruz.) 

(19) tdevn, ipág. 80. 
(20) MARÍA ROSA ALONSO: índice cronológico de pintor&s cana­

rios. II. Rectificaciones y adicionks. Revista de Historia, núm. 72, pág'i-
na 449. 

(21) "La Iluetración de Canarias", I, núm. IX, pág. 89. 
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En t»! año 1946 la «scritora María Rosa Alonso dio la conocer unas in-

tereaaitiites natas sobre obras de Juian de Miranda, tomadas d«i "Diario" 

do^D. Juarn Primo de ila Guiorra, que induínnos a continuación: "He vis­

to ayer [9 de julio de 1805] en el Convento de San Fraocisoo die la ciu­

dad ua cuadro grande qwe acaiba d« colocarse en la escalera en frente 

de la Oapdlla d»! Saigrario; representa la comcos-idn (W Jubileo de la Por-

oiláncula hecha a San í^ancdsco, y es obra de D. Juan de Miranda, céliei-

bre pintor que creo e.s matural de «sita isla y ha estado e>n España. Hay 

varias pinturas de su mano que todas se miran con mucho aprecio, entre 

ellas un apostolado ©n culad'ros pequeños que pocée en el día el coronel 

D. José de Bethencourt, «n la Villa de la Orotava; divejisas imág«neis de 

Concepción; un cuadro d« la Natividad de la Virgen, que está en la igil<'-

•sia de loe R«mieddos; fl retrato d«l comaindlante general. Marqués de Bran-

clforte, acompañado de aügumos pobres d«l HosipicLo de San Carlos que 

establC'ció en Santa Cruz y varias otras obras; ©s y^nvo de dicho Mi­

randa otro pintor stfbreisailieiTit̂  llamado Antonio, quien pasó a Madiid 

cuando fué el Marqués de Branciforte y ®e ha 'acreditadto con especiali­

dad en la pintura de paños y pjeBas de arquitectura ooin que .̂ e adornam 

las paredes de las salas" (22). 

D. Juan Primo de la Guerra corrobora aquí el viaje de Miranda a la 

Penítnfiula, pues al- afirmaír «n julio de 1805, tres meses antes de morir 

D. Juan de Miranda, que ésite "ha eistado en España", no hace sino reco­

ger la tradición que acerca dieü referido viaje existía efnitonces entre sue 

cont emiporáneoa. 

A 'laia noticiae quie aquí oonisligna D. Juan Primo de la Goierra acenca del 

yerno de Mirandia. diebo añadir, por mi parte, las «iiguieicteis: Antonio 

Sánchez Gomzáliez, hijo de Bernardo y Viottoiria, inació en Samta Cruz de 

Tenerife «1 7 de novieimibre de 1758 y fué bautizado el 12 'del referid» 

m«s y año en la Parroquia Matriz de esta oiudakl (28). Casó, el 6 de jumio 

de 1777, en la citada igieisia, con D* Andrea de Miranda Cejas y Guerra, 

nacida en Gran Canaria y residente en Samta Cruz desde el año 1774, hija 

natural de D. Jiwtn de Miranda v d<̂  D* Juana de Ledeema. aunque siu 

(22) MARÍA ROSA ALONSO: índinr n-onológiro d^ pintoriXs rann-
rios. II. Rertifiracinm's y adirinni^s. Revista de Historia, núm. 72. pági­
na 449. 

(28) Libro VI de Bautismos * ' In Parroquia Matriz rff Santa Cruí 
de Tenerife, folio 274 vS. 
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partida de matrimoDio diga qoie- es hija legítima (24),. De este eniace na-

ciepoin Juana, la nieta prediil^'eta di' D. Juan de Miranda; María, Antwniía' 

t' Isidoax), que casó en 1803 con D* Vieeiuita Gooizáilea Soto, de cuyo mai-

trimonio iiaci«Ton Elema y Franeieco, biantetos de D. Juan 'de Miranda. 

Aintonio Sánchez «mbarcóse para la Pemínsula y >txi la Corte fué "pintor 

adamista de Cámara". El pintor Viceuiite Lópo^ informó favorablBm'e^nte 

un Mmmorial qut Antonio Sánchez había prea^nitaldio ai Bey; Viccinte Ló­

pez fué decidido defensor dt> Antomio Sánchez ante Su Majestad. Nuestro 

paiisano era uu rabioso absolutista y muirió a fines de 1825 (25). 

III 

CONCLUSIÓN 

Volviendo a la biografía de Miranida «iscrita por Millares, uo puede 

meinoe dl̂  extrañamos que éste haya diicbo que; Juan de Miranda fué ol 

iniciador de las Bellas Artess eu el Arohipiélaga, pue.s aiiterior a Miranda 

fué CriíSitóbai de Quintaíia, pintor ilel siglo XVII, launque' vive veinte y 

cin.00 años deil XVIII, y diel que exLsiten, firmiadas, hermosas pinturas <le 

temas místicos ê n La Laguna, fiígurando eiuitre éstas EL sueño d'' Sani, 

José, amplio óleo de buena factura quei, con: la firma de su autor, hállase 

en el laltar mayor de la igle'sia del Hiospitiai 'dle Dolores, ú'c. l a ciudad de 

La Laguna. 

Es para mí Juaini d© Miranda el primer pintor i^eligioso de Canarias, 

buf'n dibujante, magnífico colorieita; sabe componiPr con maestría. Guata 

'de' grandes lienzos, d'oinde su iinsipiración se; desen^wuelve con, más hodiguira. 

Una racha mística, tan encendida a vecéis «loimo la de los mejoréis piíiito-

res eispañoles, cruza por s.u obra. Trata con absoluito dominio las telas y 

la figura. Ee Wl más exquisito pintor canardo do los ángeles, pues los e,si-

culpe acabadameiite, con gracia saima. Su anigedoilogííL plástica tiene ex-

•toiaordiñario emcanito. Es la fragancia de 'Su alma d|e artista. Es su tributo 

al candor de loe náñois, por los que deibió aentór excelsa tiernura. La celeis-

te jíerarquía S« hace categoría pictórica e'n su obra. En esta maiteria aprem-

dió mucho ide Murillo. Si Lujan es el escultor de las Dolorosas, Morando 

(24) Libro VI <k>' Matrimonios d'' In Parroquia Matriz de Santa 
Crvz dfí Tcnerip\ folio 2,77 recto. 

(25) FRANCISCO'JAVIER SÁNCHEZ (CANTÓN: Pintores de cámara d^ 
los Reyes de España, Madrid, 1916. 
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lu i'l pintor die las Purísimas y láe los ánig'̂ lO'S. Los áii'g'tles son la nacha 

vLtail de su labor artíatica. 

Alguno de euis cuadros recuertlia a pintores ido la escuiSilia yeaiiuciaiiiia. 

A:ma vi escorzo y siento' la paBión de k) barroco y a y^^ tiane remiinis-

cenciais <]e artistiae valemcianos (26). D. Luis ide la Cruz deibdó a Miranda 

mucho d'e su arte. La primera época de Miranda, como ooloriista, caracte-

ríaase por Las tonalkliaidieis frías, y la segmida tioiu' como nota predomi­

nante los tonos cálidos. 

A pe.-»ar de su ipermanenoia vn la Península y de la exiisitencia en ella 

4c cuadros de Miranda, ino figura éste em el Diccionario histórico de lo) 

más ihislres profvsor<es d'e las Bellas Arte* m Espdña, que puibliicó eji 

1800 la Real Acad^miia do Bellas Artteis de San: Fernando, eecrito por 

Juaa Agustín Cea Bermúidcz, a quien más de una vez reitraitó D. Fran­

cisco de Goya, que fué gnan amiigo suyo (27). 

El imaginero orotavrins'c D. Formando Eisitévez leyó ol 19 de noviem­

bre ido 1853 iin breve discurso o'ii la Academila de Bellas AWeis de Santa 

Cruz do Tenerife, en ila que entonces oj'Prcía las cargos de profesor de 

diibujo lineal y do adorno de modoliado y vaciado, y on :t)al coyuírttura evo­

có Tos nomibres de artistas isleños quie ein el cultivo del arte le habían pre­

cedido y entre ésitos cita a D. Juan dn Miranda: "¡Oh si me fuese dable 

(\1 o'rvtrar ahora en la cdudiad' de Roma; an aquella gran capitaí de'l Univer­

so; subir al Capitolio y abrir aqu*! libro eterno de oro idonlde se inmiorta" 

lizan las hombres celebras de todos los iSiglos y de todae las n.aciones! 

Allí irniscribiría ibambién los jiombrTis de D. Diego Eldíuardto, d'ei D. José Ro­

dríguez ide la Oliva, de D. José Lujáni Pérez, do D. Juan diei Miranda y 

de otros, de cuyas obras nos ha quedado mucho qwo admirar y bastantes 

preccptoe que ®eguir" (28). 

Ho traniscnito estas palaihras, no solamente' por ser hom'enaje de ad­

miración de un antista canario a D. Juan dio Miranda, sino tamibién por­

que es la primera vez quei ise dan a coiniooer a la gemifiracióa presente es-

critois diel itostre imagineTo orotave¡n»e. 

(26) ANTONIO 1(ÍNAL ÚBEDA: LOS grandes mai'stros de, la pintura: 
Juan de Juanes. Madrid, 1943. 

(27) Museo del Prado. Centenario de Goya. Exposición de" pintU' 
ras, Madrid, 1947, páge. 54 y 76. 

(28) .Acta de U s^\<tión pública que celebró la Acadi\mÁa dv Bellas 
.\rtes de la I'roxúueía de Canarias el día 19 (h<^ twiHemhi'e de 18S3. Sam-
t.-), Cruz de Temerifo, Impfenta Moña, 1853, págs. 14-16. 
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El Marqués ée L(w;oya, cüanido habla dií\ arte en Canariías, dicf": "La 

pLnituiria «n las î slas Cs más pobre. No surgió aquí .ein los pasados siiglos ei 

pintoff extraordiiii'ariD. Me in.teTOSa Miranda, que tiene bucnaí oomposi-

cian«s, buiscamdio combinaciones de luz con cierta ingenuidad, utilizando 

teas enice'ndidiais" (29). 

Debo refemrme ahora al retrato, que pilnitado por Lorenzo Pastor y 

Castro (1784-1860)—^n^ptiata de quien en, otro lugar (30) he hablado—, so 

reproidiuce en eislte traibajo, y que es propiedad d'ei D. Miígxiel Tarquis. 

El óleo está firmado y fechado en 1803. Aunque «n la iiniscriipción que 

hay en su parte posterior «1 artista que lo ejecutó solamente puieo la pa­

labra "Retrato", sim conisigniar el nombre de la persolna a quien repre^ 

senita, s in embargo, uinia tradición constante! afirma qu« el retratiadio ee 

Juan de Mi randa. 

En eista pintura Juan die Miranda tiene uin tiento en la mano izquier­

da, dietalle que parece oonitradeoir ¿í las'Crto—'de. que el cronista Rodríguez 

Mooire ise hizo eco—die q|ufi; Mirainda era zurdo. En. eíecto; si lo de la zur­

earía fueira cierto, lo natural «n «1 ar t is ta hubiera sido beneT «I tiento em 

la mamo derecha, quie es eu izquiíerda. 

En el ipetrabo está eil pdntor con la cara de mal gemiio con que noe lo 

describe su primi^r ¡biógrafo. 

APÉNDICE 

Huibo en Santa Cruz un pintor de apellido Miranda, que tenía su es­

tudio en la calle 'del Bairanquillo: A ^ s t í n Bautista Miranda, casado con 

D* Josefa Jiménez. Obra de «Ste airtista eg «1 magnífico retrato del Ckr-

•dmial D. Juidas José Romo, que ise halla em las Salas Capiítulares de lia 

Iglesia Catedral de La Laguna. Este retrato, que acusa la «scaiela de Jueun 

die Miranda, eis una «infonía en rojo, y él mejoír r«(trato ép los qüie hay 

allí. Bl liemizo Diene la firma del artista que lo ejecutó: Miramda. En l a 

pairte! posltoriiar del óleo hay una dnscrápción que explica quién es el re^ 

traitado. Azorím publicó un artículo sobre esibe Oardenall, que fué Arzobis-

ipo de Sevilla y ante® Obiapo de Canarias (31). 

(29) Impnísione!! del Dircctnr G''neTal de B^UOH Artes •tobr^r Cd-
liarías. "La Tarde" de 13 de agosto dfe 1943. "El Muieeo Canario", año VI, 
núm. 16, págs.. 1-2. 

(SO) S. PADRÓN AGOSTA: D. Lorenzo Pastor y Castro. "La Tarrle" 
de 29 ÚP agosto de 1945. 

(31) Azonfx: El Cardenal Romo. "ABC" de 22 de junio de 1946. 
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